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Prefacio


Cada enfermedad es la consecuencia de una desarmonía. El ser humano se ha alejado de la ley del amor y se ocupa solamente del amor a sí mismo. La ley del amor es la armonía universal, Dios. Por eso la persona solamente puede sanar si vuelve a la armonía con su Creador, con Dios.

Durante la enfermedad la desarmonía del alma cargada de negatividad fluye al cuerpo físico. De esta manera la enfermedad es para la persona de buena voluntad un paso hacia la sanación de su alma. Sin embargo, antes de que se produzca la enfermedad, para el ser humano hay muchos impulsos y advertencias para purificar las cargas de su alma, los programas de la falta de amor.

Este libro muestra las causas de una enfermedad y el camino hacia la verdadera sanación. Se dan muchas reglas prácticas para la vida; estas se refieren a la purificación de las cargas anímicas antes de que se produzca una enfermedad; dan consejos y ayuda también en el caso de que una enfermedad ya se haya presentado.

No obstante, en cada enfermedad está también lo positivo. Es el reconocimiento y el camino para que el alma vuelva a sanar, y también el cuerpo. Son las fuerzas divinas en el ser humano; es Cristo, el Médico y Sanador interno. El fundamento de la sanación es por tanto la orientación hacia Dios, que vive en cada persona. En la fe y en la confianza en Él y en la realización de las leyes eternas, volvemos a encontrar el camino a la armonía. Pues la sanación del alma y del cuerpo es el retorno a Dios.

En este libro se explican las interrelaciones y legitimidades espirituales fundamentales que nos dan respuesta a las preguntas: «¿por qué me viene este sufrimiento, esta preocupación o esta enfermedad, o por qué me ha alcanzado este golpe del destino?». También tendremos repuesta a la pregunta: ¿qué puedo hacer para liberarme de esto, y qué puedo hacer para que algo semejante no me vuelva a suceder?». Tales preguntas acerca de estas legitimidades son al mismo tiempo la clave para librarnos de ser abatidos por el destino, alcanzando una vida consciente y plena.

La experiencia demuestra que el paso desde el aceptar y afirmar las leyes espirituales hasta llevarlas a la práctica, se logra frecuentemente después de varios intentos. Sin embargo, sin la puesta en práctica, es decir, sin la realización de estas leyes, incluso el mejor reconocimiento no tiene ningún efecto. Por ello, en este libro se explican repetidamente las circunstancias y legitimidades esenciales desde una perspectiva diferente. Estas proporcionan al lector las herramientas básicas para poder afrontar no solamente la enfermedad y los sufrimientos de una manera correcta, sino también para poner la propia vida sobre una nueva base más estable. De esta manera, la persona que busca sanación encontrará paso a paso apoyo y acogimiento en su interior, en Dios.

Aprovechemos el tiempo descubriendo lo negativo que aún hay en nosotros y, en base al reconocimiento, dando el paso a la acción correspondiente, para de esta manera obtener el dominio sobre nuestra vida de un modo legítimo. Además, seremos capaces de poder dar a otras personas consejo y ayuda en base a las propias experiencias.






La enfermedad como un tiempo para reflexionar y cambiar


Muchas personas han olvidado que su vida pueden agradecérsela a sí mismas, pues tal como sienten, piensan, hablan y actúan, así se desenvuelve su vida. Muchos viven el día inconscientemente. Viven sin preguntarse por su origen ni por su meta. De repente se presenta una enfermedad… y pronto surge el deseo de volver rápidamente a estar sano. Pero ¿qué pasa si el transcurso de la enfermedad se prolonga más de lo esperado? Las distracciones acostumbradas han ido disminuyendo; se tiene más tiempo para reflexionar –y más de uno se pregunta el porqué de la enfermedad. En la búsqueda de una respuesta, el enfermo encuentra tal vez este libro y lee la provocadora expresión: «Tu enfermedad eres tú mismo; es la cosecha de tu propia siembra. Todo lo que has pensado, hablado y hecho negativamente y no has cambiado, es la causa de tu dolencia actual».

El que acepta esta verdad, encontrará en las páginas siguientes muchas legitimidades en las que está basada nuestra vida terrenal, por ejemplo, la ley de Siembra y cosecha. El libro ofrece indicaciones y ayudas para poder descubrir mejor las sensaciones y pensamientos que han conducido a nuestra enfermedad. También muestra los pasos que conviene dar para lograr la sanación.

Ante todo aprenderemos algo sobre la fuerza y el efecto de nuestros pensamientos. Pues en nuestro mundo de pensamientos se encuentra la llave para nuestro bienestar y sufrimiento, para la enfermedad y la salud.






La fe en Dios y la confianza en Él son el fundamento para la sanación


La fe en Dios y la confianza en Dios activan las fuerzas positivas de nuestra alma y de nuestro cuerpo. Las fuerzas positivas son fuerzas sanadoras. Nos hacen recobrar la salud.

La profunda fe en Dios y la firme confianza en Él son fuerzas muy poderosas. Ayudan a superar enfermedades, penas y sufrimientos, y contribuyen de forma esencial a que sanemos.

El requisito para ello es, sin embargo, que no dudemos, sino que no perdamos en ninguna situación la íntima confianza y la profunda fe en Dios y en Su Fuerza sanadora y vivificante, tampoco cuando el diagnóstico de la enfermedad no sea favorable para nosotros.

Si confiamos en Dios en cada situación, haremos la experiencia de que Dios es fiable, que podemos confiar en Él. Confiamos en que Él puede ayudarnos y sanarnos. De ello nace la confianza.

Cuando nos confiamos a Dios, sabemos que Su mano nos acoge, pase lo que pase. Esta seguridad interna nos transmite tranquilidad y sosiego. De ahí resultan verdadera fortaleza y dominio del destino.

Por medio de la confianza en Dios las energías pueden fluir libremente en nosotros; estamos en armonía. Esto tiene efecto, desde el punto de vista físico, primero en el cerebro y en el sistema nervioso, y a continuación en todo el cuerpo. 

Para confiar en Dios, para poder confiarnos a Él, debemos saber primero quién es Dios.

Para muchas personas Dios está todavía muy lejos. Él significa para ellas poco más que una palabra con la que relacionan un sentimiento confuso y poco claro. Dado que no saben que cada ser humano en su interior, en el fondo de su alma, es un hijo de Dios, tampoco saben que Dios, nuestro Padre, nos ama. Él desea hacernos llegar en cada instante desde Su Fuerza aquello que nos ayuda, que nos libera, que nos sana y nos acerca a Él. 

La Fuerza, el Espíritu de Dios, es omnipresente. Por lo tanto, Dios, la Vida, la Fuerza vivificadora, la Luz, está presente en todo, en todos los reinos de la naturaleza –también en nosotros, en cada hombre y en cada alma. Dios, la Vida, es ayuda y sanación.






¿Pensamos verdaderamente de manera positiva? Los pasos hacia el autorreconocimiento


Más de uno cree que lleva una vida positiva. Dice, por ejemplo: «Aprecio y valoro a mi prójimo. Estoy en completa concordancia, es más, en completa armonía con mi hermano, con mi hermana, con mi esposa, mi esposo, con mis compañeros y compañeras de trabajo». Pero ¿es esto realmente así?

Si no examinamos nuestro mundo de pensamientos y sensaciones, la mayoría de las veces creemos que lo que decimos es positivo. No obstante, los pensamientos y sensaciones que se encuentran en capas más profundas, demuestran que nos equivocamos. Nuestras palabras aparentemente positivas en realidad no tienen nada que ver con una postura positiva hacia la vida, porque nuestros pensamientos y sensaciones están en contra de nuestro prójimo. Como consecuencia de esto apenas si podemos ejercer un efecto positivo, ni tampoco activar en nosotros las fuerzas positivas.

Si pensamos solamente en nosotros mismos, si deseamos lo bueno solo para nosotros, si tenemos en mente únicamente nuestro bienestar, nuestro beneficio, nuestro provecho, es decir, si nos comportamos de manera egocéntrica, nuestra forma de pensar y actuar será negativa, no divina.

Si no estamos a favor de nuestro prójimo, estaremos a favor de nosotros mismos, pensaremos solo en nosotros mismos y así tampoco estaremos a favor de Dios ni con Él. 

Positivo es todo lo que es desinteresado, altruista. Dios es el Amor donante y desinteresado, y cualquier violación del Amor de Dios es una violación de la Ley, Dios. Dios, el Amor omnipresente, está también en nuestro prójimo. Dios ama a todos Sus hijos por igual.

Hagámonos conscientes de que cada pensamiento que no está a favor de nuestro prójimo, está dirigido contra él y también contra Dios. 

Para acercarnos a Dios, la única manera es a través de nuestro prójimo, eliminando, o sea, enmendando lo negativo que hay entre nosotros.

Si queremos entrar en comunicación con Dios, debemos establecer la armonía con Él, la Fuerza donante, mediante nuestras sensaciones, pensamientos, palabras y acciones desinteresadas hacia nuestros semejantes.






Descubrir las subcomunicaciones. Disolver los programas negativos


Para establecer la confianza en Dios, no podemos evitar el tener que examinar nuestra relación no solamente con Dios, sino también con nuestro prójimo.

Las palabras pronunciadas o pensadas que, mirado superficialmente, parecen ser buenas y benévolas, puede que no lo sean realmente. Para conocernos profundamente e indagar nuestro verdadero modo de pensar, hemos de examinar si nuestras subcomunicaciones son también positivas.

La vida es comunicación.

Todo lo que se desarrolla entre los seres humanos se basa en comunicaciones. Todo lo que pensamos consiste en comunicaciones; lo que hablamos es comunicación; cuando miramos algo, ya fluyen las comunicaciones que se pueden manifestar en nuestros pensamientos, pero también en sentimientos, sensaciones y reacciones interiores muy finas que apenas notamos conscientemente. 

Por subcomunicaciones entendemos aquellas comunicaciones que se desarrollan detrás o debajo de lo que percibimos conscientemente. Pueden ser sentimientos que no dejamos aflorar, también sensaciones que aún no podemos definir claramente. Detrás de las subcomunicaciones hay cosas o sucesos que no queremos admitir, que hemos reprimido y empujado hacia lo inconsciente, y que en este momento ya no nos son presentes.

Nuestras subcomunicaciones tienen mucha importancia para nosotros, porque contribuyen a marcar toda nuestra vida. Están actuando al mismo tiempo de fondo, influyendo nuestros sentidos, nuestra forma de pensar, hablar y actuar.

Las subcomunicaciones se basan generalmente en cosas que no han sido superadas. Alguna vez no hemos eliminado algún factor de interferencia, no hemos solucionado un problema. El problema persiste, sin darse a conocer abiertamente. Esto puede llegar a ser peligroso. Pues todo emite, y lo que emite vuelve a recibir, de acuerdo con lo que fue emitido. 

Cuando sacamos a la luz estos «factores de interferencias ocultos» que están dentro de nosotros, haciéndonos conscientes de ellos, podemos disolverlos y convertirlos en algo inofensivo.

El primer paso para poner al descubierto nuestras subcomunicaciones es observarnos y hacer una revisión de nosotros mismos. Aquello que decimos nos lo cuestionamos nosotros mismos. No nos damos por satisfechos con nuestros pensamientos y palabras aparentemente positivos, sino que miramos más profundamente, para darnos cuenta de qué es lo que está ocurriendo en nuestro mundo de sentimientos y sensaciones.

Frecuentemente solo podemos sentir al principio una sensación rara, tal vez una sensación desagradable, o se hace notar una cierta intranquilidad o desasosiego. En el momento en que esto se nos hace consciente, nos sentamos tranquilamente y permitimos que este malestar, esta intranquilidad, esa sensación desagradable aflore a la superficie. 

La intranquilidad, la sensación desagradable o el malestar son subcomunicaciones que tienen lugar en nosotros, o sea, son complejos de pensamientos. Los sacamos a la superficie, preguntándoles: «¿qué me quieres decir?». O bien nos preguntamos a nosotros mismos: «¿qué me quiere decir esta mala sensación?».

Después esperamos un poco. Frecuentemente surgen luego imágenes. Pues los pensamientos, las subcomunicaciones que se mueven debajo del consciente consisten –como todos los pensamientos, sensaciones y portadores de comunicaciones– en imágenes o partes de ellas. Entonces permitimos que se manifiesten estas imágenes, y las observamos. Esto nos señala cuál es el motivo de nuestra intranquilidad, del malestar: puede ser un error, una debilidad, algo que no hemos perdonado. Siempre es un aspecto de nuestras características humanas inferiores, egocéntricas y que tienden a lo negativo. Al mismo tiempo nos damos cuenta de lo que tenemos que hacer, qué debemos purificar para disolver el problema.

Una vez que hemos captado la subcomunicación y nos hemos reconocido en ella, hemos descubierto también uno de nuestros programas negativos. Ahora podemos decidir si queremos mantener lo humano negativo que hemos reconocido y si tal vez queremos seguir cultivándolo o no.

En todo lo negativo está contenido al mismo tiempo también lo positivo. Esta parte positiva debemos introducirla una y otra vez en nuestro cerebro hasta que se haya fijado allí. De esta manera disolvemos poco a poco los programas de las subcomunicaciones y establecemos otros programas nuevos y positivos. Nuestro cerebro, que es la central de mando para todo el cuerpo, dará, con motivo del nuevo programa, otros impulsos muy diferentes a las células y órganos del cuerpo, porque el antiguo programa negativo ha sido sustituido por uno nuevo positivo. Como consecuencia de esto puede surgir y surgirá un cambio hacia lo bueno en nuestro interior, y así también en nuestro cuerpo.






Dudas e ideas obstinadas bloquean las fuerzas sanadoras de Dios


Más de uno dice: «Creo en Dios; yo confío en Él». Sin embargo, detrás de estas palabras se esconde frecuentemente la duda, que se muestra en un cierto malestar, una sensación «desagradable» o una intranquilidad interna, pero también en nuestras excusas. Estas sensaciones o sentimientos escondidos detrás de nuestros pensamientos y palabras –es decir, nuestras subcomunicaciones–, señalan que en nosotros hay dudas reprimidas. Significan que nuestra fe y confianza todavía no son firmes. 

Cuando nos damos cuenta de que nuestra fe y confianza en Dios aún no son firmes, podemos hacer lo que acaba de explicarse: dejamos que los sentimientos reprimidos emerjan a la superficie. Estos podrían manifestarse, por ejemplo, en los siguientes pensamientos de duda: ¿Querrá Dios que se cumpla lo que yo deseo y espero de Él? O también: Si yo me confío a Dios, ¿podría ser que todo salga diferente a lo que yo quiero?

Pero si la voluntad de Dios fuese diferente a como nos la imaginamos, tal vez no podríamos alcanzar estas o aquellas metas humanas que nos habíamos propuesto. Quizás no queremos llegar al extremo de confiar a Dios todo nuestro destino, y queremos más bien aquello que creemos que es bueno para nosotros. O preferimos mejor asegurar las condiciones y circunstancias externas.

Cuando surgen estos pensamientos u otros similares, se presentan también ante nosotros las imágenes correspondientes, si nos tomamos el tiempo necesario, hasta que los pensamientos se abran, por decirlo así, como las hojas de un libro, y se muestren en imágenes.

Si existen estas subcomunicaciones u otras parecidas y no nos desprendemos de ellas, no será posible una sanación integral, tampoco en el caso de que afirmemos –de cabeza– la fe y la confianza en Dios. No nos queda otro remedio que preguntarnos y decidir si aceptamos realmente la voluntad de Dios o si queremos imponer en nuestra vida nuestra propia voluntad.

Si queremos imponer nuestra voluntad, seguiremos siendo el que somos, el ser humano que elude el autorreconocimiento y que por ello no puede cambiar ni llegar a ser libre. 

Entonces no podemos naturalmente desarrollar la confianza en Dios, y sin confianza, las fuerzas de vida y sanación de Dios pueden lograr muy poco en nosotros, puesto que les hemos impedido el acceso a nosotros.






La verdadera sanación tiene lugar solamente a través de la sanación de las causas en el alma


La sanación completa es la sanación del alma y del cuerpo, y conduce por tanto a la salud profunda y a la verdadera superación de lo que nos ha enfermado. En este proceso se concede primero la mayor atención al alma, porque la causa de cualquier enfermedad está en el comportamiento erróneo de la persona. Este se introduce como carga negativa en el alma y desde allí ejerce influencia en el cuerpo.

Bien es cierto que la sanación del cuerpo se puede lograr p. ej. aplicando fuertes medicamentos. Pero la sanación solamente del cuerpo no es en realidad una sanación completa, sino que es solo aparente o temporal. Solo es cuestión de tiempo hasta que la enfermedad vuelva a aparecer y se convierta en crónica o haga surgir otra diferente, porque el origen de la enfermedad no ha sido eliminado. Sigue existiendo en nosotros, en nuestra alma, como carga.

El origen de toda enfermedad está en el alma. Podemos descubrir la causa de nuestra enfermedad si observamos nuestros pensamientos y sobre todo nuestras subcomunicaciones, que a menudo expresan mucho más que la parte consciente de nuestra comunicación. 

Un buen médico o un buen consejero de vida, que conoce a partir de su propia experiencia los procesos de causa y efecto, nos puede ayudar a reconocernos a nosotros mismos y a encontrar los pasos para un cambio necesario en nuestra forma de pensar y vivir.






Nuestros programas están en el cerebro; el camino hacia el cuerpo a través del sistema nervioso y hormonal


Consideremos los procesos que transcurren entre el alma y el cuerpo.

Las comunicaciones y subcomunicaciones forman parte de programas determinados. Observado desde el punto de vista orgánico, los programas se encuentran en el cerebro, sobre todo en las partes inferiores del mismo, en el sistema límbico, allí donde están asentados los sentimientos, las emociones y los afectos.

Visto de forma espiritual, los programas se encuentran en el consciente y subconsciente, y cuando persisten allí durante más tiempo, pasan a las denominadas capas del alma, que forman el aura del ser humano.

Desde las capas del alma, desde el aura, irradian a algunas partículas determinadas del cuerpo anímico y desde allí a los astros, que sirven como registros planetarios en la ley de Siembra y cosecha. Allí se graban los programas –que son las cargas de la persona, sus así llamadas causas, que pueden producir sus efectos en la vida terrenal–. En estos astros están registrados todos los procesos y actuaciones de todos los seres humanos, porque cada ser humano es un microcosmos en el macrocosmos. 

Dado que, como se acaba de explicar, los programas parten del cerebro, se podría decir que nuestro destino, una enfermedad, sufrimientos y padecimientos, todo lo que nos sucede, tiene su origen en el cerebro; al mismo tiempo se encuentra en el alma y también en los planetas correspondientes.

Por lo tanto, nuestra enfermedad, en lo que se refiere al cuerpo, se halla en el cerebro. Desde este centro de mando, el cerebro, esta se encamina hacia el cuerpo, por ejemplo, a través del sistema nervioso vegetativo o autónomo. 

Un centro del sistema nervioso vegetativo se encuentra en la región del plexo solar. Allí, en la zona del estómago, se manifiesta también esa sensación rara que hemos mencionado, que nos señala una subcomunicación. En la región del plexo solar se produce entonces una crispación que se puede observar p. ej. con un aparato de ultrasonido. Se presentan pérdidas de energía con las correspondientes debilidades de los órganos conectados, p. ej. el páncreas, que pueden conducir en determinadas circunstancias a una bajada de la tensión, a un colapso o a un desmayo. 

Los impulsos provenientes del cerebro entran en el cuerpo en primera línea a través del sistema nervioso, pero también a través del sistema hormonal.

Cuando movemos pensamientos negativos en nosotros –p. ej. de miedo, preocupación, envidia, codicia, celos o venganza– estos influyen sobre nuestro sistema nervioso vegetativo. Esta irritación puede afectar a su vez a determinados órganos, de manera que se produzcan agarrotamiento, lipotimia u otros trastornos. Además de esto se desarmonizan las dos glándulas principales del cuerpo, la epífisis y la hipófisis, y estas envían sus señales hormonales a las demás glándulas. De esta manera se produce en el cuerpo un campo de vibración negativa, un ambiente que permite a los virus y bacterias atacarnos, atacar nuestro cuerpo. 
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